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En breve visitará esta poblactóti, con un magnífico suitido en 
sombreros elegautísimoi, trajes, abrigos, pieles y magníficas sali
das de teatro, verdaderos modelos de París, recientemente recibi-
d©<r por la tan acreditada casa de Madrid, de 
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E S E E S E L 

La prensa 1/beral de España toda; ios periódicos que vienen Iu 
cliando porque la Constitución que nos rige sea respetada en t»da 
su integridad; porque cese para siempre esta funesta aufjrquia ofi
cial caracterizada por la continua involusración de poderes que 
convierte a determnados funcionarios en déspotas inviolables, que 
coarta y obstrucciona la augusta función de los Tribunales de Jus
ticia; que hace de la polacada resorte gubernamental: que faculta 
y autoriza los mayores absurdos y aberraciones; la prensa que 
aéoga constantemente porque desaparezca este vergonzoso estado 
de cosas que retrotrae la vida de la n;ici'^n a los viejos y maldeci
dos tiempos inquisitoriales verí^üenza de la Humanidad y afrenta 
de la vida; esa prensa aplaude sin reservas y en ello hace bien, el 
rasgo de energía mostrado por el señor Sánchez Guerra en hora 
feliz para él, para el pueblo catalán y para España entera, destitu
yendo por teléíjrafo al Gobernador y al Jefe superior de Policía de 
la C/'udad Condal. 

Por los datos que la prensa refiere con respecto a este asunto» 
bien claro se ve que el ilustre Jefe del Gobierno, era el primer as 
qucado ante los tenebrosos y espantables procedimientos que ve
nían usándose en Barcelona. 

Lo que apropósito de los mismos dice en el diario «La Libertad» 
el diputado Indalecio Prieto, causa verdadero horror, justificad® 
espinto, en el ánimo de toda persona digna y honrada. 

Pero si se tiene presente que lo dicho por el diputado socialista 
no es más que un asomo de lo que desde hace dos años viene ocu
rriendo en la citada capital, hay que sentir profundamente que no 
sea depurada toda la verdad, que no sc baga luz, mucha luz en 
«sas tenebreces, para que a sus reflejos quedaran ciegos los res
ponsables, todos los responsables de esas inconcebibles monstruo
sidades. 

Es triste, como afirma elocuentemente Indalecio Prieto, que la 
opinión en España esté muerta, pues a ello equivale ese indiferen
tismo suicida, ese atrofiamiento espiritual que viene siendo hartos 
años marca fatal de nuestro decadentismo.Nos alienta la esperan
za de una salud.ible reacción que vaya r'^moviendo hasta los ci
mientos de este cenagoso panlano en que vivimos sumidos. Por 
eso, todo acto que venga a contribuir a que esa reacción se verifi
que en plazo maso menos próximo, hay que aplaudirlo, robuste
ciendo la autoridad del que lo lleve a cabo, para significarle la ad
hesión del país,para que s?pa que tiene a su lado a ííspaña entera, 
a la España ansiosa de justicia, a li España esclavizada por pode
res arbitrarios y nefastos, a la España víclima de los que como fi
lón la explotan, como déspotas la avasallan, C u i m o engreídos por 
la impunidad, se revelan, como orgullosos de su poder, nos dividen 
en-castas, como egoístas, solo a sn bien atienden y acosta de los 
demás se lo procuran. Y como uno de estos actos prometedores de 
nuevo cncauzamiento, es el realizado por Sánchez Guerra, alenté
mosle, aumentemos con la nuestra el caudal de su energía,para que 
apoyado eu la fuerza poderosa de la opinión, lleve a cabo mayores 
€mpresas,rompa lanzas en pro de los derechos vulnerados y resta
blezca el imperio de la Justicia. 

Por éso clama nuestra pobre nación por un régimen de verda
dera, de estricta justicia, qne sería solución de todos los problemas 
que nos agobian, señor Presidente del Consejo de Ministros, que 
restablecería el necesario equilibrio regul idor de la vi ia nacional, 
en todos les órdenes en que a ésta le es forzo-ío desenvo1verse;des 
de el gubernativo al judicial, desde el militar ai administrativo. 

Por eso nuestra humilde voz, una más al fin,se une en esta hora 
íi las infinitas que se elevan aplaudiendo ese rasgo de energía tan 
desusado en nuestros gobernantes; aplausos que demuestran la sin 
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ra7Ón conque suelen quejarse los Gobiernos, cuando alegan que la 
falta del apoyo del puebl», es coartadora de sus decisiones. El 
pueblo responde siempre cuando con hechos se le llama, y los ma
los gobernantes ejercieron en la masa de sembradores de cxcepti 
cismos, al sembrar a voleo caudales de promesas que jamás cum
plieron. 

Lo hemos dicho mil veces; lo repetimos una más: las denomina
ciones, los títulos, los apellidos, los colores, dentro de la política, 
sobran ya; hombres de honradez,de rectitud, de austeridad de ener
gía y justicieros, son los que se necesitan, obstenten el título, el 
apellida o el color político que sea, eso es lo que demanda la na
ción cutera para ser gobernada, HOMBRES. 

Vea el señor Sánchez Guerra, cómo en su derredor se agrupa 
hoy el pueblo, y obre. 

J. LÓPEZ BORNES 

Se coinpi'an desde hay fodii c'a.se de fincas nrbanas 
siendo sn precio híista 56.00D pesetas cada una; y en las 
mismas condiciones, salares para edificar. 

Desde más precia y fincas ritstieas, apartir del día pri
mero de enero próximo. 

Préstamos al 6 por ciento de interés atiual. 
Capital destinado para Lorca y Aguikis. 

D I E Z S V l l L L O N E S D E P E S E T A S 
Para más detalles, diiiglrse a don Joaquín Casaiduero 

Musso, Abogado. Lorea (Murcia) 

iPor fin ha caido Martínez AnidoL. 

íGracias, Sánchez Guerra! jGrgcias, Castrovid»! 

jLa lección ha sid© de mano maestra! 

iPor fin ha triunfado la eampaña nuestral 

¡Gracias al esfuerzo de mms escritores 

de plumas «xeelsas (y de otros, peores), 

termíinó la infamia vergonzosa y fiera 

de las conducciones por la carretera; 

y hoy, en sangre y cieno, por siempre repasa 
de la «ley de Fugas» la vergüenza odiosa! 

¡Por fin, en España, hub» un gobernante 
de alma justiciera y arresto bastante 

para hacer que impere, en fondo y en forma, 
la ley délos Códigos, coma única norma! 

La ley «para todos», sin ambigüedades, 

sin que emigren it ella las autoridades... 

Si alguno delinque, que pague su exceso; 

mas n© «por la espalda», sin juez ni proces». 

Ya barbaiie tanta no se usa en la Tierra. 

iMartinez ha rauertol íGracías,Sánchcz Guerra! 

iJusticia, justicia, sin pasar la raya!... 

i Albricias, Roberto, Zuluetfe, Zozayaí... 

Este ofiei« nuestro, tan hosco e ingrato, 

a las veces, raras, nos da algún buen rato. 

A cuantos pedísteis justicia en la Prensa 
os debemos todos gratitud inmensa. 

íYa no hay «ky deFugas»,niArleguT, ni AnidoL. 
(Yo, humilde, me alegro de haberos seguido.) 

¡Varios periodistas, y un Pepe, andaluz, 
lioy sienten sus almas bañadas en luzí 

LUIS DE TAPIA 

Sr. Don j . López Baraés, Di-
rectoi' de LA TARDE DE LORCA. 

Mi distinguido amigo: Siento 
volver a molestarle ocupándome 
de nuevo del asunto que / / M I 
del Pueblo viene denominando 
en su pcriódic® «El caso de 
AguiidS", porgue a ello me obli
ga la ligereza imperdonable del 
señor ,\rranz, al tratar de defen
derse de mi acusación, en un Co 
municado qne suscribe, en «T 
diario LA TARDE DELOKCA, del 25 
de los corrientes. 

De dicho escrito del Adminis
trador de Correos de .águilas, so 
lo me interesa recoger, los ca l i 
ficativos de cahnnni.idor e injn-
liadctr que me dirige con abso
luta incons.iencia, pero que ,iun 
siendo así, no estoy dispuesto a 
pasar por ello, ni mucho menos 
a que queden taléis frases en piv. 

Como basta tener buen senti
do, para ver que en mi anterii^r 
escrito no existe ninguna clase 
de injurias, ni puede haber ca
lumnia en la queja que doy a la 
superioridad confirmada por to
do un puebl®, en uso de un per
fecto derecho como ciudadano y 
contra un funcionario público, 
cuya conduela como tal, está su 
jeta a las censuras de todo el 
mundo cuando son merecidas 
por Sí'r del domino público co
mo aquí ocurre, no estoy, repito, 
por soportar esos dictados, com 
pletamente incongruentes con el 
asunto de que se trata y que por 
lo m i s m o los recliazo con toda 
energía. Así es , que ó este se
ñor Arranz, reconociendo su 
error, retira esos calificativo.s, 
que, cuerda y razonablemente 
pensando, no me coricsponden 
o en caso contrario me veré obli 
gado a proceder como me acon
sejan mi dignidad y mi decoro. 

Con respecto al caíificaíivo 
de denunciador, que me aplica 
es otro absurdo que pone de ma 
nificstí» la escasa cultura de es
te señor, por las graciosísimas 
consecuencias que saca de tal 
palabra. [Cuánío habrán hecho 
reir a todos los hombres que 
tengan perfecta conciencia de 
sus deberes de ciudadanos! 

He dicho ya y vuelvo a repe
tir, que yo be ejercido de acu
sador, dentro de mi derecho, de 
un funcionario púbUco, per que 
a ello rae han inducido mf recti
tud y amor a la justicia, y si ha
ciendo caso omiso de tales sen
timientos, me hubiese callado, 
entonces hubiera sido un cóm
plice de lo que considero una 
venganza. ¡Y estas complicida
des son las que pueden envile
cer o denigrar, o no hay sentido 
común en el mundo ¡Es decir, 
que n o es diario el caso de acu-
s-ira los funcionarios ^públicos, 
desde la prensa, desde el Pavla-^ 


